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RESUMEN 
En las últimas décadas las transiciones educativas se han prolongado temporalmente al producirse 
intermitencias y tiempos de espera en las trayectorias al interior de los niveles secundario y superior. 
Asimismo, las transiciones educativas se tienen a una mayor individualización y fragmentación, 
producto de los circuitos educativos territoriales e institucionales. En este marco es que se sustenta el 
presente artículo, cuyo objetivo radica en dar cuenta de las trayectorias reales/discontinuas de 
estudiantes de nivel secundario y superior quienes experimentaron desenganches y reinserciones en 
su educación, desde una perspectiva temporal. En relación con ello se recurre a la presentación de 
los resultados de dos investigaciones realizadas en Argentina: una en el nivel secundario (diseño 
longitudinal) y otra en el nivel superior (diseño transversal), las cuales utilizan fuentes primarias 
(cuestionarios) y se desarrollan entre 2022 y 2024. Como principales conclusiones, se advierte la 
presencia de factores comunes — entre ellos, la incidencia de dimensiones subjetivas en las 
dificultades de vinculación — y de otros diferenciados: mientras en el nivel secundario prevalecen 
condicionantes estructurales, en el nivel superior adquieren mayor peso los factores institucionales. 
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ABSTRACT 
In recent decades, educational transitions have become more prolonged over time due to interruptions 
and waiting periods within secondary and higher education trajectories. At the same time, educational 
transitions have tended toward greater individualization and fragmentation as a result of territorial and 
institutional educational circuits. Within this framework, the present article aims to account for the 
real/discontinuous trajectories of secondary and higher education students who experienced 
disengagements and reinsertions in their educational paths, from a temporal perspective. To this end, 
the article presents the findings of two studies conducted in Argentina: one at the secondary level 
(longitudinal design) and another at the higher education level (cross-sectional design), both based on 
primary sources (questionnaires) and carried out between 2022 and 2024. The main conclusions 
reveal the presence of common factors — among them, the influence of subjective dimensions on 
difficulties in maintaining educational engagement — as well as differentiated factors: while structural 
constraints prevail at the secondary level, institutional factors carry greater weight in higher education.  
 
Keywords: Educational paths - Educational transitions - youth - secondary - higher education. 

 

INTRODUCCIÓN 
Los cambios económicos, sociales y políticos atravesados por la sociedad contemporánea 

tienen un impacto significativo en las trayectorias vitales y educativas de las juventudes, refractando 
en sus perspectivas de futuro y, por ende, en sus transiciones hacia la adultez. En este contexto se 
combinan “viejas” y “nuevas” desigualdades relativas a la condición social, en tanto factores 
intervinientes en la estructura de oportunidades para este heterogéneo colectivo (Corica et al., 2018, 
p. 196), que lleva adelante transiciones singulares, desincronizadas y fragmentadas (Walther, 2006). 
Si bien entendemos que el margen de acción de las juventudes adquiere un carácter particular de 
acuerdo con las características de cada agente y sus posiciones en la estructura social, sus pasajes 
hacia la adultez, desde hace décadas, han dejado de ser lineales, uniformes y estandarizados, más 
allá de que cada joven vive experiencias únicas y se enfrenta a desafíos particulares en su camino 
hacia la vida adulta (Casal et al., 2011). Teniendo en cuenta el esquema de tipificación de transiciones 
juveniles que nos ofrecen estos autores los pasajes transicionales pueden ser: desde la familia de 
origen a la familia conformada post-emancipación (TFF), desde la escolaridad obligatoria a los 
estudios superiores (TEE); desde la escuela al trabajo (TET) y desde el trabajo al trabajo (TTT).  

A fines de la elaboración del presente artículo hemos decidido ampliar y desagregar las TEE 
en transiciones intra escolaridad obligatoria -escuela secundaria- y transiciones intra nivel superior 
siendo que transitar estos distintos tramos educativos es distinto a como se hacía años anteriores, es 
decir: la escuela secundaria se transita en diferentes formatos educativos (Escuela Secundaria 
Común, Escuela Secundaria Técnico-Profesional, FINES, Educación de Jóvenes y Adultos, entre 
otros) y en la educación superior se transita con cambios de carreras no culminadas en universidades 
o en Institutos Superiores de Formación Docente y/o Técnica (ISFD/T) hacia otras propuestas 
formativas del nivel. 

Estas dos modalidades de TEE dan cuenta, en las últimas décadas, de una prolongación 
temporal (Boquin y Miralles, 2024) más individualizada y fragmentada, acompañada por la 
masificación del acceso a estos niveles y por una diversificación de propuestas institucionales. Todo 
esto condicionado por una creciente segregación educativa y segmentación de la población 
estudiantil en función de los capitales adquiridos en su trayectoria vital. En este sentido es importante 
aclarar que las trayectorias educativas conforman un aspecto central para el entendimiento de las 
transiciones juveniles, las cuales se ven condicionadas por diversos factores sociales, familiares, 
económicos, laborales, culturales y educativos particularmente cuando estos procesos presentan 
tensiones con las temporalidades institucionales instituidas en estos ámbitos. 

Es así que los recorridos de los últimos años de la escuela secundaria, se vuelven parte 
fundamental de las transiciones juveniles hacia el nivel superior, trabajo y/o mundo adulto. Es por esto 
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que, frente al concepto de transición, el de trayectoria nos permitirá abordar con mayor precisión la 
diversidad de los recorridos educativos de los y las jóvenes desde una dimensión temporal en donde 
las intermitencias, abandonos y reinserciones educativas, tanto en el nivel secundario como en el 
superior, conformaron estrategias para continuar estudiando y sostener el vínculo educativo. 

Este marco da sustento al objetivo que orienta el presente artículo, el cual se circunscribe a 
indagar la diversidad de trayectorias educativas de las y los estudiantes jóvenes (EJ) en el marco de 
las TEE desde una dimensión temporal. La pertinencia de este trabajo radica en que aborda un 
campo aún poco explorado dentro de las investigaciones sobre trayectorias educativas, 
particularmente en lo referido a los procesos de transición educativa en materia inter e intra niveles 
junto con los eventuales abandonos y reinserciones educativas que los jóvenes atraviesan. En esta 
línea, el documento se nutre de dos investigaciones: una desarrollada en el nivel secundario y otra en 
el nivel superior, en el ámbito de los ISFD/T. 

El artículo se organiza de la siguiente manera: luego de dar cuenta de los principales 
aspectos metodológicos de cada investigación se presenta un apartado dedicado al abordaje de las 
trayectorias educativas estudiantiles en los niveles secundario y superior. En un tercer y cuarto 
apartado se presenta el análisis de los resultados de ambas investigaciones; y para finalizar se 
proponen una serie de reflexiones que se espera, motoricen la continuidad de ambos estudios. 
 
DESARROLLO 

1. SOBRE LOS ABORDAJES METODOLÓGICOS 
El presente artículo se sustenta en resultados de dos investigaciones recientes realizadas en 

el contexto argentino; lo que si bien implica un desafío analítico constituye particularmente un recurso 
innovador para analizar algunos puntos de convergencia y contraste en el abordaje de las trayectorias 
educativas al interior de los mencionados niveles. Aquí, las juventudes transitan por el nivel 
secundario y superior con intermitencias, abandonos, tiempos de espera y reinserciones hacia el 
mismo u otros nodos de formación que les permitieron sostener el vínculo educativo y, por ende, 
continuar estudiando.  

La primera investigación1, financiada por la Agencia Nacional de Promoción Científica y 
Tecnológica, se centra en el análisis de los procesos de abandono escolar en la educación 
secundaria. Este estudio busca contribuir al conocimiento sobre la problemática del abandono, así 
como a la reconstrucción de las trayectorias de jóvenes de entre 15 y 20 años en distintas 
jurisdicciones del país. La relevancia de esta investigación radica en la necesidad de comprender no 
sólo las causas del abandono, sino también los factores que influyen en las decisiones educativas en 
la población joven. 

Para llevar a cabo esta investigación, se realizaron relevamientos en localidades de las 
provincias de Buenos Aires, Córdoba y Salta2 durante el segundo semestre de los años 2022, 2023 y 
2024, lo que evidencia la utilización de un diseño longitudinal, permitiendo un análisis profundo de las 
trayectorias educativas de los jóvenes en el contexto actual. Se aplicaron cuestionarios 
autoadministrados presencialmente -y mediante llamados telefónicos- a estudiantes de 4°, 5° y 6° año 
de secundaria, buscando captar experiencias y trayectorias de manera exhaustiva. Este enfoque 
permite identificar patrones y tendencias que pueden ayudar a entender mejor el fenómeno del 
abandono educativo. 

A partir de una metodología de tipo cuantitativo se indagó a una muestra intencional y no 
probabilística, conformada por 1285 casos (de 14 establecimientos educativos), contemplando tanto 
casos de seguimiento como quienes se incorporaron en las instituciones relevadas en el segundo y 
tercer año de la investigación. Esto permitió complejizar el abordaje sobre los avatares en las 

2 Los criterios de selección de las instituciones respondieron al propósito de garantizar diversidad territorial —incluyendo tres 
regiones heterogéneas de Argentina (GBA, Pampeana y NOA)—, así como la presencia de estudiantes en situación de 
vulnerabilidad socioeducativa. En cuanto al instrumento de recolección, se contemplaron preguntas sobre trayectorias 
escolares (abandonos, tiempos de espera y reinserciones al ámbito escolar), contexto familiar y social, experiencias laborales, 
relaciones con pares y proyecciones de vida.  

1 Proyecto de Investigación Científico Tecnológico (PICT-2019-03906): “Abandono escolar: Un estudio sobre los entramados de 
eventos y experiencias, en los procesos de interrupciones escolares con jóvenes de escuela secundaria” (2021-2024); PIP 
(11220210100 548CO) “Trayectorias de jóvenes en la educación secundaria en el período post -pandemia COVID 19: eventos, 
experiencias e interrupciones” (2023-2026); proyecto USAL “Un estudio sobre los procesos de interrupciones escolares con 
jóvenes de escuela secundaria en el Gran Buenos Aires” (2023-2025). 
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trayectorias educativas que atraviesan las juventudes, que incluyen cambios de escuela o curso, 
repitencias, abandonos o meras vinculaciones intermitentes (y en algún punto también flexibles, de 
idas y vueltas).  

La segunda investigación da cuenta de resultados preliminares llevados adelante en el marco 
de una investigación doctoral3 que se centra en los procesos transicionales educativos de estudiantes 
jóvenes desde otras carreras no culminadas en el nivel superior hacia las que se dictan en ISFD/T 
como estrategias de continuidad en el nivel superior. Esta segunda investigación es un estudio de 
casos desarrollado en las ciudades de Bahía Blanca y Tandil, provincia de Buenos Aires. 

Este estudio adoptó un diseño metodológico mixto, articulando de manera secuencial 
enfoques cuantitativos y cualitativos para el abordaje de las trayectorias y transiciones de jóvenes 
estudiantes dentro del nivel superior. En una primera fase, desarrollada durante el ciclo lectivo 2024, 
se aplicaron encuestas a 312 estudiantes migrantes que cursaban el último año de carreras dictadas 
en los cinco ISFD/T pertenecientes a las localidades anteriormente mencionadas4. A partir de esta 
muestra incidental, no probabilística el presente artículo, presenta una caracterización de estas 
zigzagueantes trayectorias educativas intra nivel superior desde una dimensión temporal identificando 
abandonos, tiempos de espera, cambios de institución y reinserciones en los mencionados ISFD/T. 

Para finalizar este subapartado, cabe destacar las significativas diferencias entre el nivel 
secundario y el superior, dado que es en estos escenarios donde se analizan los procesos 
transicionales educativos protagonizados por las y los estudiantes que participaron en ambas 
investigaciones. En cuanto al primero se caracteriza por ser normativamente obligatorio desde el 
2006 y, por lo tanto, desde ese entonces el Estado ha intentado posicionarse como garante del 
acceso, permanencia y culminación de este trayecto educativo implementando una serie de políticas 
y programas educativos destinados a la democratización del nivel. En cambio, el nivel superior 
compuesto por propuestas universitarias y terciarias se distingue por su carácter no obligatorio, lo que 
lo convierte en una opción voluntaria para quienes deseen continuar sus estudios postsecundarios.  

A pesar de que la educación en este último nivel es reconocida como un derecho humano y 
universal su acceso y continuidad se encuentran atravesados tanto por procesos decisionales y 
motivacionales, condicionados a su vez por los contextos histórico-sociales de cada estudiante. Es 
así que una vez que los/as estudiantes se inscriben en una carrera de nivel superior, deben afrontar 
procesos de filiación que involucran tanto aspectos pedagógico-institucionales como dinámicas 
familiares y laborales particulares, generando una interrelación entre estas esferas. 
 
2. TRAYECTORIAS EDUCATIVAS DE JÓVENES ESTUDIANTES Y LOS AVATARES EN 
EL SOSTENIMIENTO DEL VÍNCULO EDUCATIVO 

Como se ha mencionado en el apartado precedente, en los últimos años se ha gestado un 
sostenido avance de la cobertura del sistema escolar en nuestro país, en especial en el nivel 
secundario y superior. La obligatoriedad legislativa de la escuela secundaria en Argentina ha 
promovido mayores niveles de masificación5 en las últimas décadas, dando lugar a incrementos en 
las demandas sociolaborales de credenciales educativas que terminan impactando en mayores 
tendencias hacia la elección de formatos educativos de nivel superior. Si bien la escuela secundaria 
en clave de derecho ha trascendido aspectos normativos y legales, la educación superior también 
comienza a transitar procesos democratizadores. Es así como el siglo XXI sobresale, entre otras 

5 Según los censos nacionales de población argentina la evolución de la tasa neta de escolarización del nivel medio y/o 
secundario marca una pronunciada curva ascendente a partir de mitad del siglo XX. Esta va desde el 24;5% en 1960, pasando 
por el 38,8% en 1980, ascendiendo a 68,5% en el 2000, continuando hacia el 87,9% en el 2010 y llegando al 91,7 en el 2022. 
Cabe aclarar que a partir de la sanción de la Ley de Educación Nacional Nº26.206/2006 este nivel se constituye como 
obligatorio para todos/as los/as jóvenes argentinos/as. 

4 La selección de las localidades tuvo el propósito de dar cuenta de la heterogeneidad territorial y socioeducativa al interior de 
la provincia de Buenos Aires, considerando localidades intermedias con perfiles productivos diferenciados —una de carácter 
portuario e industrial y otra orientada a servicios turísticos y actividades diversificadas—, así como la presencia de 
universidades nacionales y una oferta variada de IESFD/T de gestión estatal. En lo que respecta a la encuesta administrada, 
esta se estructuró en dimensiones vinculadas con los distintos momentos de las trayectorias al interior del nivel superior 
—abandono, tiempos de espera y reinserciones en los nodos de formación—, así como con las expectativas educativas y 
laborales posteriores al egreso de los ISFD/T seleccionados. 

3 Dicha tesis se titula: “Las transiciones estudiantiles desde la Universidad hacia los Institutos de Educación Superior como 
estrategias de continuidad en el nivel superior. Un estudio de casos en las ciudades de Bahía Blanca y Tandil”, financiada 
mediante beca doctoral CONICET (2023-2028) para la obtención del título de doctora en Educación (UNICEN). 
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cuestiones, por la masificación acelerada de la educación superior a escala internacional 
constituyendo un fenómeno planetario sostenido a largo plazo (Ezcurra, 2011), lo cual impacta en 
mayores accesos juveniles a estos formatos. Estos avances fueron ganando espacio sobre nuevos 
territorios y sociedades, configurando una profundización del proceso de heterogeneidad 
socio-educativa. 

Este escenario de desigualdades da cuenta de la crisis que atraviesa el sistema educativo en 
tanto espacio de integración, donde las instituciones educativas comienzan a tomar como referencia 
central su contexto territorial y el grupo social que las habita. Fundamentalmente, este proceso 
expone ciertas contradicciones entre los marcos normativos que ampliaron los derechos de acceso a 
la educación secundaria y superior, y las condiciones sociales e institucionales que dificultan la 
posibilidad de garantizar dichos derechos a quienes provienen de sectores vulnerabilizados 
(Suasnábar y Rovelli, 2016). 

Según Terigi (2009), las trayectorias educativas pueden distinguirse entre teóricas y reales o 
no encauzadas. Las primeras responden a recorridos lineales, organizados según los tiempos y 
secuencias previstos por el sistema escolar. En cambio, las segundas reflejan los recorridos 
efectivamente transitados por los/as estudiantes, caracterizados por su heterogeneidad, 
discontinuidad y contingencia. Estas trayectorias se configuran en función de un conjunto complejo de 
factores que inciden en estas experiencias educativas.   

Las tipologías de trayectorias que atraviesan los y las estudiantes exponen desigualdades 
materiales y simbólicas subyacentes, lo que pone en tensión la idea de que el desempeño escolar se 
supedita estrictamente al mérito o esfuerzo individual que cada joven vuelque a su vínculo escolar. De 
las diversas tipologías categorizadas por Terigi (2009), resultan de interés a esta investigación las 
reales o no encausadas, dado que evidencian los desafíos a abordar por parte del sistema educativo. 

En el plano del nivel secundario, uno de los retos más recurrentes lo conforman las relaciones 
estudiantiles de baja intensidad con la escuela, caracterizadas por asistencias irregulares, frecuentes 
desenganches de las actividades escolares o períodos de ausentismo sostenido, los cuales afectan la 
adquisición de conocimientos e incrementan la probabilidad de repitencia —con la consecuente 
sobreedad— e interrupción en las trayectorias educativas (Rauch et al., 2024). Aquí, el abandono es 
un desenlace previsible y al que se llega paulatinamente, sin que haya necesariamente un único 
factor desencadenante (Terigi, 2007). Particularmente, en estos contextos vulnerabilizados, el vínculo 
con el trabajo —productivo o reproductivo— configura un elemento gravitante (Miranda y Arancibia, 
2018). Condicionado por la división sexual del trabajo, la contribución económica en el hogar tienta a 
los jóvenes a ingresar al mercado laboral; mientras que las jóvenes son las primeras en relegar 
estudios para asumir tareas de cuidados (Millenaar, 2017).   

Estas interrupciones del vínculo con la escuela —tanto breves como prolongadas— 
configuran un “proceso de progresiva desafiliación escolar” (Blanco et al., 2014, p. 47) y 
eventualmente el abandono, como “resultado silencioso de un complejo entramado de cuestiones 
sociales, económicas y también culturales” (Míguez et al., 2023, p. 3). En resumen, se pueden 
reconocer dos grandes enfoques en el abordaje del fenómeno del abandono escolar, uno que enfatiza 
los factores y causas fuera del sistema escolar y el otro, que considera que estos fenómenos se 
deben a factores inherentes a la escuela (Romero Sánchez y Hernández Pedreño, 2019). 

En el plano del nivel superior y, teniendo en cuenta la no obligatoriedad de este nivel, nos 
enfrentamos, en algunas ocasiones, con intermitencias, abandonos, desvinculaciones, tiempos de 
espera y cambios hacia otras propuestas formativas. En este sentido Tinto (2012) señala que entre un 
tercio y la mitad de las y los estudiantes de las universidades norteamericanas cambian de carrera al 
menos una vez durante su trayectoria. Es así que este autor propone la noción de persistencia 
universitaria con el fin de redefinir el modo en que se comprende el fenómeno del abandono y la 
continuidad y permanencia en el nivel superior.  

Teniendo en cuenta la relevancia que comienzan a adquirir las transiciones educativas intra 
nivel superior, la Secretaría de Políticas Universitarias (SPU) elaboró, a partir de 2019, un indicador 
denominado Tasa de Cambio entre Ofertas Académicas, que permite identificar los pasajes entre 
carreras universitarias de distintas ramas del conocimiento (SPU, 2021). A través de este indicador, 
se pudo conocer que en el 2025 el 24,3% de las y los estudiantes cambiaron de carrera en su primer 
o segundo año de cursada, de los cuales el 11,4% lo hizo hacia una oferta de diferente rama que la 
elegida inicialmente. Si bien esta información constituye un avance en cuanto al aporte de datos que 
permiten el seguimiento de las trayectorias en el nivel sólo se circunscribe al ámbito universitario no 
contemplando las mudanzas hacia y entre ISFD/T. 
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También es pertinente mencionar aquí que la oferta educativa regional de nivel superior ha 
crecido considerablemente. Acompaña este crecimiento un proceso de diversificación intra nivel 
donde la primacía de las universidades, sean estas de gestión estatal o privada, ha comenzado a dar 
lugar a una importante red de Institutos Superiores (IS) en tanto alternativas académicas convivientes 
en este sistema. Respecto a esta convivencia, desde la bibliografía existente, se concibe a las 
carreras ofrecidas por éstos últimos como respuestas tendientes al logro de mayores niveles de 
equidad socio-educativa ya que algunos sectores juveniles, que por múltiples causales desertan de la 
universidad y migran hacia los IS, quedarían relegados/as de la educación superior al no existir estas 
propuestas (Landinelli, 2009; Boquin y Miralles, 2024). 

Si bien desde su génesis errática y desordenada (Boquin, 2018) los IS surgen como ofertas 
para un público que, generalmente, quedaba al margen de la universidad, investigaciones recientes 
interpretan la existencia de este subsistema como tendiente hacia mayores niveles de inclusión 
educativa en el nivel. García de Fanelli y Jacinto (2010), junto con Suasnábar y Rovelli (2016), 
señalan que en Argentina y otros países de América Latina existen accesos diferenciados intranivel al 
sistema de educación superior. Sus estudios evidencian que los/as estudiantes y graduados/as del 
nivel terciario suelen provenir de sectores socioeconómicos más bajos que los/as universitarios/as, y 
en muchos casos integran la primera generación en acceder a este nivel educativo, lo cual refleja 
desigualdades en el capital cultural de origen. 

Es a partir de todo lo expuesto que consideramos que se hace necesario estudiar la 
diversidad de tránsitos educativos entre las instituciones del nivel secundario y superior para conocer 
mejor cómo se dan las trayectorias educativas en la actualidad, especialmente en la población joven. 
 
3. LAS DES/VINCULACIONES ESCOLARES EN EL NIVEL SECUNDARIO: ENTRE 
INTERMITENCIAS, ABANDONOS Y REINGRESOS 

La primera investigación que sustenta este artículo expone que las juventudes atraviesan un 
amplio abanico de situaciones en sus vinculaciones escolares, donde se pueden identificar con 
claridad tres tipos: las vinculaciones lineales, las intermitentes y las abandónicas. En virtud de ello, 
centraremos la atención en las trayectorias que difieren de los preceptos de linealidad, recuperando 
aportes de diversos especialistas en el campo educativo, quienes remarcan la relevancia de ciertos 
eventos en las trayectorias educativas como indicadores de un “proceso de progresiva desafiliación 
escolar” (Blanco et al., 2014, p. 47). 

Este apartado se propone indagar en las particularidades de las trayectorias de quienes 
manifestaron haber atravesado interrupciones en sus itinerarios durante la escuela secundaria, para 
luego dar lugar a un grupo de estudiantes que, tras un período variable de tiempo, realizaron pasajes 
educativos como estrategia para continuar/culminar su escolaridad obligatoria. Dentro de este grupo, 
corresponde destacar que estas transiciones no implican romper la linealidad del vínculo con la 
escuela, aunque marcan un punto de ruptura con las dinámicas institucionales y relacionales en las 
que se encontraban. 

Las trayectorias educativas con interrupciones, entre quienes estaban en la escuela durante 
el primer año de la investigación, alcanzaron los 88 casos (9%), en el segundo año ascendieron a 187 
(22%) y en tercero 138 (17%). Vistas en conjunto, alcanzan un total de 342 estudiantes (25%) en los 
tres años que conllevó esta investigación en donde este grupo de jóvenes reconocen haber tenido 
complicaciones con el sostenimiento del vínculo escolar. 

Las interrupciones del vínculo escolar también guardan gravitación con el devenir de las 
trayectorias en base a la intensidad temporal de su extensión, dado que desvincularse mucho tiempo 
de la escuela puede afectar la predisposición del/la estudiante a retomarla y eventualmente concluirla 
(Saccone, 2022). Con relación a ello, se indagó en los diferentes años sobre el tiempo que se 
prolongaron las interrupciones del vínculo escolar, conformando una segmentación de tres niveles: las 
desvinculaciones breves (hasta 2 meses), las moderadas (entre 3 y 6 meses) y las prolongadas (7 
meses o más).6 
 

6 Cabe aclarar que en el primer año de relevamiento (2022) no se consultó por la extensión de la desvinculación sino por el 
periodo en el que aconteció con respecto a la pandemia. Fue así que un 77% de los casos de interrupción se dieron en este 
marco temporal, un 16% antes y un 7% después. 
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Tabla 1  

Prolongación de la Interrupción del Vínculo Escolar en Porcentajes. 

 2023 2024 

Interrupciones Breves 77% 67% 

Interrupciones Moderadas 12% 20% 

Interrupciones Prolongadas 11% 13% 

Total 100% 100% 

 

En el segundo año se interrogó efectivamente por el tiempo que se extendieron las 
dificultades de sostenimiento del vínculo escolar, reportando mayoritariamente interrupciones leves 
(77% de los casos), seguido por las moderadas (12%) y las prolongadas (11%). En tanto que, al 
consultar en 2024, hubo una considerable variación en detrimento de las leves (67%) a favor de las 
moderadas (20%) y las prolongadas (13%). 

Los motivos que esbozaron los jóvenes presentan particularidades según el año de 
relevamiento. En la primera toma se fundamentaron en circunstancias vinculadas a: la pandemia, 
malos resultados académicos, problemas familiares o al hecho de trabajar (entre estos cuatro factores 
se inscriben casi siete de cada diez casos). Durante el segundo año las causales se argumentan 
principalmente por: cuestiones de salud, tareas de cuidado de familiares y trabajo (acumulando al 
81% de los casos); mientras que el tercer año de relevamiento continuaría configurando el principal 
motivo las cuestiones vinculadas a la salud (física y mental), seguido por motivos laborales y en 
menor medida el cuidado de menores o personas convalecientes de la familia (nuevamente siete de 
cada diez casos). 

Re-vincularse con la escuela también expone diversas argumentaciones. En el primer año se 
presentaron dos respuestas predominantes, una que refiere a la esfera subjetiva, “decidí seguir 
estudiando”, y otra a la esfera estructural, atendiendo al restablecimiento de las actividades 
presenciales. En 2023, el escenario fue más diverso, dado que los motivos de revinculación se 
centraron en las particularidades institucionales -ya sea por la orientación del ciclo superior o por la 
distancia geográfica/territorial- o en aspectos relacionales, donde destacan los vínculos con grupos de 
pertenencia. En tanto que, en 2024, la situación es similar, con una mayor valoración por los vínculos 
relacionales con pares y/o amigos/as, en menor medida aparece la orientación que ofrece la escuela 
y en tercer orden la relación con docentes. Previo a la ruptura definitiva del vínculo escolar, es 
necesario detenerse en un fenómeno observado, menos visible que el abandono, aunque clave para 
comprender las estrategias juveniles de permanencia en el marco de las TEE intra nivel secundario. 
Estas refieren a cambios de institución, turno, orientación o modalidad sin interrupción de la 
escolaridad, configurando desplazamientos horizontales al interior del nivel. Si bien no implican 
necesariamente una ruptura del vínculo escolar, sí constituyen puntos de inflexión en las trayectorias 
reales (Terigi, 2009). En este sentido, la investigación permite identificar dos grupos claros: los que 
pertenecen a la muestra inicial y pudieron ser hallados (en la escuela o telefónicamente) y los casos 
que se fueron incorporando en la segunda y tercera toma. Entre el primer grupo se manifestaron 38 
casos en el segundo año (28 cambios de institución, 2 de orientación y 8 de turno) y 13 en el tercero 
(10 de institución y 3 de turno), lo que constituye el 5% y el 2% de la totalidad de los/as hallados/as en 
sus respectivos años (aquí corresponde advertir la incógnita sobre el devenir del cuantioso número de 
casos no encontrados, que en 2023 alcanzó al 33% y en 2024 el 43%). Al consultar por los motivos 
que los condujeron a tomar esas decisiones fueron destacados el cambio de modalidad u orientación 
del ciclo superior, la carga horaria y en menor medida la cercanía de la institución. 

Un número relevante lo constituyen quienes se incorporaron a los establecimientos durante el 
segundo y tercer año de la investigación. En 2023 fueron 172 estudiantes (lo que implica el 20% de 
los encuestados) y en 2024, 167 casos (constituye el 21% de los casos hallados), donde los 
principales motivos que estimularon la migración estuvieron conformados por las orientaciones del 
ciclo superior de la secundaria, la cercanía al nuevo establecimiento y los vínculos personales (pares, 
docentes y grupos familiares). 
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3.1 La ruptura del vínculo, la situación de quienes abandonaron la escuela secundaria 
El análisis de las trayectorias educativas en la escuela secundaria resulta fundamental para 

comprender los procesos de inclusión y exclusión en el sistema educativo. Dentro de este marco, el 
fenómeno del abandono escolar constituye una de las manifestaciones más críticas de la fractura del 
vínculo educativo.  

Durante la investigación, 19 estudiantes pudieron ser contactados/as y reconocieron haber 
abandonado la escuela, es decir el 1% de quienes fueron relevados en el primer año; de ellos/as, el 
53% son varones y todos asistían a establecimientos de gestión estatal, en modalidad de bachiller, y 
casi todos de establecimientos educativos de segmentos medio-bajo y bajo. A su vez, el 37% 
manifestó haber tenido interrupciones en sus vínculos escolares en alguna ocasión, mientras que el 
79% reconoció haber repetido algún año en su trayectoria por la escuela secundaria, exponiendo 
correspondencia con los hallazgos de Romero Sánchez y Hernández Pedreño (2019), Míguez et al.  
(2023) y Corica et al (2022). Por otro lado, en virtud de que el entorno familiar constituye un factor 
gravitante en las estrategias juveniles de cara a sus decisiones personales, se consultó sobre las 
características de los grupos familiares de quienes abandonaron, y en este sentido se destaca que 
provienen de hogares numerosos (el 58% proviene de hogares donde residen 4 personas o menos y 
el 42% restante se conforma por 5 o más miembros). 

En cuanto a los motivos por los que no asisten a la escuela aparece la complejidad de 
conciliar escuela y trabajo, particularmente cuando la carga horaria es elevada (Corica y Otero, 2017). 
De hecho, casi la mitad sostiene haber abandonado la escuela por motivos laborales mientras que en 
segundo orden se presenta la maternidad con casi tres de cada diez casos, lo que refleja la arriba 
mencionada incidencia de la división sexual del trabajo (Millenaar, 2017; Miranda y Arancibia, 2018). 
En relación al trabajo productivo, el 68% manifestó encontrarse trabajando al momento de ser 
contactado, en tanto que la mitad lo hace 13 o más horas a la semana siendo que seis de cada diez 
realizan sus actividades en relación de dependencia (el resto tiene emprendimientos o presta 
servicios de forma autónoma, particularmente las mujeres) y la mayoría lo hace para contribuir 
económicamente en los gastos del hogar donde residen. 

En lo que refiere a la pretensión de retornar a la escuela casi todos/as indicaron la voluntad 
de retomar en algún momento, motivados/as fundamentalmente por motivos personales o familiares a 
lo que se suma la posibilidad de conseguir un trabajo de mejor calidad que el que están realizando o 
realizarán en caso de no culminar este nivel. No obstante, cabe destacar que la totalidad de quienes 
sostuvieron su deseo por retomar el vínculo con la escuela lo harían en la modalidad de jóvenes y 
adultos. 
 
4. TRAYECTORIAS EDUCATIVAS JUVENILES POR EL NIVEL SUPERIOR 

Tal como se anticipó, la oferta del nivel superior se estructura, por un lado, en carreras 
universitarias y, por el otro, en las brindadas por los ISFD/T (Ley de Educación Superior N.º 
24.521/1995 y modificatorias). En este ordenamiento binario, la universidad suele asumirse como 
propuesta formativa hegemónica frente a los ISFD/T. Desde su conformación, en la época de la 
colonia, como espacio de formación y sociabilidad de las elites (Buchbinder, 2005), pasó a ocupar un 
lugar central en la movilidad social de las clases medias y, más lentamente, de los sectores 
populares. Así, el dispositivo universitario se consolidó como principal referente de continuidad 
educativa postsecundaria para determinados sectores juveniles. 

Distinta fue la génesis de los ISFD/T al recorrer un largo, complejo y zigzagueante camino 
hasta llegar a instalarse en el mencionado nivel (Boquín, 2018). Si bien desde sus orígenes surgen 
como ofertas educativas para un público que quedaba al margen de la universidad, investigaciones 
recientes postulan su existencia como tendiente hacia mayores niveles de democratización educativa, 
a la vez que se asocian a procesos de acceso diferenciado al interior de este nivel. 

Si bien en la actualidad coexisten desde lo normativo, el subsistema universitario y el de los 
ISFD/T, configuran circuitos diferenciados en varios aspectos. En primer lugar, la cantidad de estos 
últimos es significativamente mayor con respecto a las universidades, aunque estas abarcan la mayor 
proporción de población estudiantil. Tal vez la mayor diferencia radica en lo que hace a variables 
institucionales, académicas y administrativas, teniendo en cuenta que los ISFD/T no gozan de los 
órganos de participación (estudiantil y docente) ni de los niveles de autonomía que caracteriza a las 
universidades, dependiendo de las autoridades provinciales. No se autogobiernan ni tienen 
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autonomía académica, estando ceñidos, en lo que a su coordinación jurisdiccional respecta, a la 
Dirección Provincial de Educación Superior. 

Fue así que, en el marco de estos escenarios institucionales, las y los estudiantes que 
participaron de la segunda investigación dieron cuenta de la sinuosidad de sus trayectorias 
educativas, evidenciando la segunda modalidad de TEE caracterizada por pasajes intra nivel superior 
que incluyen desvinculaciones de las primeras formaciones y nuevas reinserciones al nivel. En 
ocasiones, en los destinos inicialmente imaginados emergieron actitudes y valoraciones que derivaron 
en abandonos tempranos de las propuestas emprendidas, reconfigurando proyecciones y estrategias 
de continuidad educativa orientadas hacia formatos tradicionalmente denominados ‘terciarios’. 
 
4.1 Dimensión temporal de las trayectorias por el nivel superior de jóvenes 
estudiantes. 

En el marco de este estudio, tal como se adelantó en apartados anteriores se encuestó a EJ 
que se encontraban transitando los últimos dos años de carreras técnicas y profesorados en los arriba 
mencionados ISFD/T durante el primer cuatrimestre del ciclo lectivo 2024. Este grupo manifestó 
haberse desvinculado de sus formaciones inicialmente transitadas —no culminadas— en formatos 
universitarios o en otros ISFD/T realizado pasajes intra nivel superior hacia estas instituciones. De 
este total, 276 revisten la condición de ser estudiantes jóvenes (EJ de hasta 34 años). 

Desde una perspectiva temporal se consideraron estas desvinculaciones educativas en tanto 
interrupciones y abandonos que conllevaron tiempos de espera y cambios hacia otras propuestas 
académicas generando tipos de trayectorias educativas que involucraron transiciones intra nivel 
superior en las que incidieron factores sociales, familiares, laborales y económicos. 

Por último, se detallan estos factores, reconocidos por este grupo estudiantil, en tanto 
configurativos de los procesos de abandono de carrera/s anterior/es a la instalación en el ISFD/T de 
estudio. Poder acceder a la dimensión temporal de las trayectorias educativas de las y los EJ que 
participaron de esta investigación permitió identificar interrupciones, cambios y momentos de 
reanudación de los recorridos académicos por el nivel en pos de sostener el vínculo educativo.  

En cuanto a la extensión temporal de las trayectorias por el nivel superior de estos/as EJ, en 
donde se inscribieron los ciclos transicionales de inicios, abandonos y pasajes hacia los ISFD/T de 
estudio, la mitad (50%) tuvieron una duración intermedia la que conllevó lapsos de entre 6 a 10 años. 
Porcentualmente le sigue casi un tercio (29%) de EJ quienes expresaron haber transitado por 
períodos temporales prolongados, de más de 10 años y un grupo minoritario (21%) que reconoce sus 
itinerarios educativos zigzagueantes en períodos temporales de hasta 5 años. 
 
Tabla 2 

Trayectorias Intranivel Superior de EJ: Cortas, Intermedias y Prolongadas 

Trayectorias educativas Intranivel Superior Frecuencia relativa (En %) 

Trayectorias educativas Intranivel Superior Cortas 21% 

Trayectorias educativas Intranivel Superior Intermedias  50% 

Trayectorias educativas Intranivel Superior Prolongadas 29% 

Total 100% 

 
A fin de caracterizar socioeconómicamente estas tipologías aquellos/as EJ que transitaron 

trayectorias educativas cortas, mayormente no tienen hijos/as a su cargo (97%), se desempeñan en 
empleos informales (78%) y provienen de familias donde las madres poseen niveles educativos 
medios y/o altos (73%). Por otro lado, entre aquellos/as EJ que transitaron itinerarios intermedios y 
prolongados hay una leve diferencia porcentual del 10% a favor de los varones, mientras que en los 
recorridos académicos más prolongados se registra una leve diferencia porcentual del 10% de 
mujeres. Asimismo, casi 5 (45%) de cada 10 EJ que han transitado por más de una década de 
manera intermitente en el nivel superior manifestaron estar a cargo de hijos/as y tener empleos 
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formales. En lo que hace a la recepción de becas y/o subsidios gubernamentales no hay diferencias 
significativas al interior de esta tipología. 

Ahora bien, dentro de la variable temporal, y en pos de agrupar estos pasajes transicionales 
según el período transcurrido entre el abandono de la única/última carrera y/o institución académica y 
la inserción en el ISFD/T de estudio, más de la mitad de los EJ (52%) realizaron sus transiciones de 
forma inmediata, es decir en un lapso de hasta 12 meses sosteniendo periodos intermedios o pausas 
muy cortas. Un 38% manifestó que este pasaje conlleva tiempos de espera de entre 1 a 3 años en los 
cuales las y los EJ manifestaron encontrarse inactivos/as en materia académica. Por último, una 
minoría del 10% extendieron sus pausas por más de 3 años de espera antes de ingresar al ISFD/T de 
estudio. 
 

Tabla 3 

Transiciones Intranivel Superior de EJ Inmediatas/Con Tiempos de Espera 

Transiciones Intranivel Superior   Frecuencia Relativa 

Transiciones Inmediatas  52% 

Transiciones con Tiempos de 

Espera 

Entre 1 y 3 años 
38% 

 

Más de 3 años 10% 

Total  100% 

 
A medida que se acorta la duración de las pausas entre el/los abandonos de la/s carreras 

anteriores y la migración transicional hacia el ISFD/T prevalece la franja estudiantil más joven de 18 a 
24 años (85%). También nos encontramos en este grupo a EJ receptores/as de becas y/o subsidios 
gubernamentales derivados de programas socio-educativos siendo que casi 5 (48%) de cada EJ los 
reciben. En cambio, cuando aumentan los lapsos temporales de las intermitencias consecuentemente 
aumenta la edad cronológica de las y los EJ de 25 a 34 años (65%) y la cantidad de estudiantes con 
hijos/as EJ (55% en transiciones con tiempos de espera de más de 3 años) como así también hay 
diferencias porcentuales de más de 15 puntos a favor de EJ con empleos formales. En las 
transiciones que conllevaron pausas de más de tres años las mujeres fueron mayoría (83%). Con 
respecto al nivel educativo materno hay una diferencia porcentual de 10 puntos a favor de quienes 
realizaron transiciones cortas.  
 
4.2 Factores configurativos de abandonos de carreras anteriormente transitadas y no 
culminadas en nivel superior 

Nueve de cada diez EJ encuestados/as llevó adelante pasajes desde una única institución 
previa a su migración al ISFD/T prevaleciendo las cadenas donde el flujo institucional direccional más 
frecuente fue “desde la Universidad hacia el ISFD/T” (U-I) representado por el 70% de estos pasajes 
mientras que las restantes adquirieron el formato “desde otro/mismo ISFD/T hacia el ISFD/T de 
estudio” (I-I). 

Desde una perspectiva comparativa entre estas dos cadenas institucionales transicionales y, 
teniendo en cuenta algunos indicadores socio-económicos, se observa, en las transiciones U/I una 
mayor cantidad de estudiantes: sin hijos/as (76%), no receptores/as de becas y/o subsidios 
gubernamentales y pertenecientes a entornos maternos con niveles educativos medios y altos (59%) 
cuyos principales sostenes de sus viviendas son figuras parentales (Madre, Padre, Pareja 
Madre/Padre). Por último, cabe aclarar que la distribución porcentual en cuanto al género 
autopercibido no arrojó grandes diferencias entre estos subgrupos. 

Fue a partir de esta divisoria que las y los EJ reconocieron las siguientes causales de sus 
abandonos en tanto inicios transicionales hacia los ISFD/T.  Estas abarcan una multiplicidad de 
factores personales, familiares, económicos laborales, pedagógico-institucionales y 
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cognitivo-vocacionales. Los primeros involucran dificultades emocionales acarreadas por mudanzas 
y/o traslados hacia los centros urbanos en donde se emplazaban las instituciones de nivel superior, 
problemas de salud, procesos de trabajo reproductivo en tanto maternaje/paternaje y cuidado de otros 
familiares. Los segundos tuvieron en cuenta cuestiones vinculadas con: inserciones y sostenimientos 
laborales que generan incompatibilidades para sostener la cursada, gastos de la carrera y dificultades 
económicas derivadas de mudanzas y el costo de vida. 

En lo que hace a la esfera pedagógico-institucional mencionaron las dificultades generadas 
por el sostenimiento de los horarios de cursada, la ausencia de acompañamiento institucional a las 
trayectorias académicas estudiantiles, dificultades vinculares con profesores y otros/as estudiantes y 
la cursada virtual en pandemia7 En el ámbito económico-laboral aparece el trabajo en combinación 
con el estudio a lo que se le suma los gastos diarios y de vivienda para mantenerse. En la perspectiva 
personal se mencionaron tareas de cuidado de familiares y dificultades emocionales que impidieron el 
sostenimiento en el nivel.  Por último, en el plano cognitivo-vocacional aparecieron cuestiones 
vinculadas con el no gusto y/o afinidad por el área disciplinaria de la carrera iniciada, el poco y/o nulo 
acuerdo con la salida laboral de esa formación y las dificultades para organizar rutinas de estudio en 
estos ámbitos académicos. 
 

Tabla 4 

Factores que Configuraron el Abandono de Carrera en Base a Cadenas Transicionales U/I-I e I/I. 

Factor Instituto/Instituto Universidad/Instituto 

Pedagógico-Institucionales 28% 44% 

Económico-Laborales 24% 21% 

Personales-Familiares 15% 8% 

Cognitivo -Vocacionales 30% 26% 

Otros 3% 1% 

Total 100% 100% 

 
Dentro de los motivos de abandono de la/s propuestas académico-institucionales transitadas 

con anterioridad a la instalación en los ISFD/T se otorgó relevancia a cuestiones que hacen a lo 
Pedagógico-Institucional teniendo un notable peso en aquellas cadenas institucionales U-I/I en donde 
la ausencia de concentración del dictado de materias en franjas horarias continuadas y percepciones 
sobre la baja intensidad de los procesos de acompañamiento durante los primeros tiempos 
universitarios, por parte de referentes institucionales de estas casas de estudio fueron las más 
nombradas. En este plano se mencionaron, con frecuencias minoritarias, situaciones problemáticas 
con profesores/as aunque casi no se mencionaron este tipo de conflictos con compañeros/as de 
cursada. Otro aspecto señalado minoritariamente fue el desenlace educativo de la emergencia 
sanitaria provocada por la pandemia por COVID-19 siendo que algunos/as EJ (18%), quienes 
transitaban por otras propuestas de nivel superior, sitúan sus procesos de abandono, tiempos de 
espera, cambio y reinserción en los ISFD/Ts. de estudio durante los ciclos lectivos 2020-2021. 

Dentro de la esfera Cognitivo-Vocacional aparecen, como principales factores de abandono 
señalamientos en torno a las dificultades para la organización de nuevas rutinas de estudio no 
permitiendo la consolidación de la afiliación intelectual. Seguidamente aparecen cuestiones del 
ámbito vocacional en torno a la poca y/o nula afinidad con la carrera y/o área disciplinar. 

En el plano Económico-Laboral aparecieron principalmente incompatibilidades laborales entre 
el sostenimiento de la cursada en el nivel superior y las inserciones en estos ámbitos incidiendo en la 
configuraron retiros voluntarios de estas propuesta/s educativas antecesoras Le siguen frecuencias 

7 Si bien la pandemia por el virus COVID 19 fue un factor epidemiológico contextual en la Tabla Nº4 fue tenido en cuenta como 
factor pedagógico-institucional en tanto configurativo de la organización pedagógico-didáctica de la virtualidad forzada de las 
cursadas en el nivel superior. 
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minoritarias en torno a dificultades para sostener los gastos que implicaba la cursada de estas 
carreras como así también los ocasionados por mudanzas a las urbanizaciones en donde se 
encontraban insertas estas casas de estudio 
En las trayectorias estudiantiles que conllevaron cadenas institucionales I/I-I los factores 
Personales-Familiares fueron señalados con mayor incidencia dentro de los cuales se encuentran: el 
cuidado de familiares, las dificultades de salud y los procesos de maternaje y paternaje. 
 
CONSIDERACIONES FINALES 

Frente a los planteos realizados y la evidencia empírica destacamos que las transiciones 
educativas intra nivel secundario y/o superior no responden únicamente a decisiones racionales o 
vocacionales, sino que deben entenderse como estrategias prácticas situadas, en las que los sujetos 
actúan desde sus posibilidades objetivas, negociando con las restricciones estructurales y los 
recursos disponibles. 

Las vinculaciones con la escuela secundaria permitieron distinguir aspectos comunes y 
particularidades estructurales y circunstanciales. Si bien, los vínculos escolares mayoritariamente 
fueron lineales, también existieron algunos con interrupciones (una primacía de prolongación breve, 
pero también se presentaron moderadas y prolongadas) y en menor medida la ruptura del vínculo 
mediante el abandono. Entre los factores de incidencia de quienes interrumpieron el vínculo se 
destaca el laboral, particularmente entre quienes abandonaron la escuela. No obstante, es pertinente 
destacar que en muchas ocasiones el abandono constituye una interrupción escolar prolongada ya 
que han manifestado la pretensión de retomar su escolaridad en el corto plazo (Saccone, 2022; 
Corica et al. 2022). 

Tanto entre quienes manifestaron interrupciones como abandonaron la escuela 
eventualmente recurren a cambios de institución, modalidad, orientación académica o turno con el 
objetivo principal de mantener su vínculo con el sistema educativo y culminar sus estudios. Lo que 
refleja un proceso distintivo en torno a estas vinculaciones flexibles que manifiestan las trayectorias 
estudiantiles enmarcadas en contextos de vulnerabilidad socioeducativa (Rauch et al., 2024). 

En la segunda investigación la temporalidad de las zigzagueantes trayectorias educativas por 
el nivel superior se manifestó como una dimensión estructurante de estos recorridos formativos 
delimitando diversidad de ritmos condicionados por factores pedagógico-institucionales, 
económico-laborales, personales-familiares y cognitivo vocacionales que mediaron los procesos 
estudiantiles de desvinculación académica. Estos pasajes lejos de concebirse como experiencias 
lineales exhiben marcas de interrupción, tiempos de espera y bifurcaciones que configuran 
trayectorias educativas heterogéneas atravesadas por variables como: la edad, el género, las 
maternidades/paternidades, el empleo y el nivel educativo del entorno familiar -en especial el 
materno-. 

Por último, se advierte una clara diferenciación socio-educativa entre las transiciones “desde 
la universidad hacia los ISFD/T” y aquellas que implicaron pasajes “entre o al interior del ISFD/T”, 
como se mencionó en el análisis (jóvenes sin hijos/as de mayor nivel económico y educativo vs. con 
hijos y con ayuda gubernamentales para sostener las trayectorias educativas). En este sentido, 
parecería que en las trayectorias educativas de nivel superior el factor institucional juega un rol más 
relevante que en las trayectorias educativas del secundario, donde prevalecen factores más 
vinculados con los entornos sociales, económicos y familiares. 

Para terminar, consideramos que la lectura articulada de ambas investigaciones invita a 
reflexionar no solo sobre las des/vinculaciones y reingresos al interior de cada nivel enmarcadas en 
circunstancias biográficas, sociales e institucionales sino que interpela a pensar el rediseño e 
implementación de políticas públicas —tanto gubernamentales como institucionales— que 
reconozcan la desigual distribución de las oportunidades y los capitales (económicos, sociales, 
culturales y simbólicos) entre los distintos grupos estudiantiles. En este sentido, se vuelve 
imprescindible que las políticas estatales garanticen aportes económicos sostenidos y significativos 
para que las instituciones educativas accedan a presupuestos que habiliten mayores cargas horarias 
docentes en pos del fortalecimiento y acompañamiento de las trayectorias educativas. 
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